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Sra. 

Cubas. 
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DOÑA  ESPERANZA,  directora  del  co- 

Sra. 

Vidal. 

Srtas.  Salvador. 
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Torres. 

Campos  (A.) 

Sres. 

Carreras. 

RiQüELME. 

Coro  de  Colegialas. 

La  acción  se  supone  en  un  pueblo  de  los  alrededores 
de  Madrid. — Época  actual. 


Por  derecha  é  izquierda  la  del  público. 


Nota.  Se  ruega  á  las  Empresas,  que  anuncien  esta  obra  en 
el  cartel  encerrando  el  titulo  en  una  orla  igual  ó  parecida  á  lá 
del  ejemplar. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática, 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclu- 
sivamente encarg'ados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


4  D.  FEDERICO  REIGÓN  DE  LA  CARRERA. 


Quiero  satisfacer  un  deseo  vehemente  de  mi 
corazón  dedicándole  á  V.  esta  obra,  que  es,  de 
todas  las  que  he  escrito^  la  primera  que  lleva 
dedicatoria. 

Acéptela  V.,  no  por  lo  que  vale,  sino  por  el 
acendrado  cariño  que  con  ella  le  dedica  su  hijo 


Garlos. 


ACTO  UNICO. 


La  escena  representa  una  sala  del  Colegio.  Puerta  al  foro.  A  la  izquierda, 
primer  término,  una  puerta.  A  la  derecha  dos  puertas.  Junto  al  cos- 
tado izquierdo,  una  tarima  sobre  la  cual  hay  un  sillón  y  una  mesa 
con  tintero,  pupitre,  algunos  libros  y  una  bandeja  con  botella  llena 
de  agua  y  dos  vasos.  Muchos  bancos  de  madera  colocados  uno  detrás 
del  otro  y  de  cara  á  la  tarima.  Ocupan  todo  lo  ancho  do  la  escena, 
pero  dejando  libre  la  parte  que  da  frente  á  la  puerta  del  foro,  para 
poder  entrar  y  salir.  Hacia  la  derecha  un  encerado  apoyado  sobre  un 
caballete  do  madera..  Mapas  y  dibujos  en  la  pared,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  la  escena  está  sola.  Se  oyen  dentro  murmullos  y 
voces  do  las  COLEGIALAS.   Después  entran  por  el  fnio  ROSITA, 
INÉS  y  COLEGIALAS,  saltando  con  al  egría.  Cada  una  lleva  un  libro 
ó  una  carpeta,  ó  cartapacio,  etc. 

MÚSICA. 


Todas.   (Cantando.)   Las  penas  del  colegio 
se  han  de  olvidar. 


Con  el  recuerdo  alegre, 

dulce  y  s-d  par, 
de  los  felices  días 

que  antes  pasé 
¡y  en  dulces  vacaciones 

yo  disfruté! 
¡La  dicha  y  la  alegría 

no  hay  que  dejar, 
aunque  ha  llegado  el  día 

ya  de  estudiar! 

(Se  adelantan  al  proscenio.) 

¡No  nos  dejan  distraer! 
¡No  nos  dejan  divertir! 
Tanta  cosa  hay  que  aprender, 
que  nos  llegan  á  aburrir. 
¡El  programa  diario  es: 
religión  y  urbanidad, 
el  solfeo  y  el  francés, 
y  la  contabilidad! 

(Golpeando  con  rabia  las  carpetas  qae  llevan,) 

¡Qué  barbaridad! 
¡Que  barbaridad! 

Lo  mismo  que  papá, 
me  ha  dicho  mi  mamá; 
que  debe  la  mujer 
mil  cosas  aprender. 
Que  al  irme  yo  á  casar 
ya  nada  he  de  ignorar. 
De  todo  he  de  saber; 
si  no  no  puede  ser 
que  llegue  á  disfrutar 
de  dicha  y  de  placer. 

(Encogiéndose  de  hombros  con  cierta  rcsig-nacióii.) 

¡Cómo  ha  de  ser! 
¡Cómo  ha  de  ser! 
¡Si  nos  dicen  que  de  todo 
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un  poquito  hay  que  saber! 
¡Cómo  ha  de  ser! 

(Se  dirig'en  todas  á  los  bancos  y  sobre  ellos  dejan  los  libros  y 
carpetas  que  llevan.  Después  m-ran  con  cierto  misterio  á  su 
alrededor,  se  adelantan  de  puntillas  al  proscenio  y  exclaman 
en  Toz  muy  baja,  pero  con  g'ran  expresión  y  claridad.) 

Libros  malditos, 
que  no  sirven  para  nada, 
y  nos  vienen  á  piivar, 
de  pensar  en  otras  cosas, 

de  mayor  utilidad! 

¡Vayan  al  diablo 
todas  esas  tonterías 
que  nos  hacen  aprender... 
pues  nosotras  ya  sabemos 
todo  cuanto  hay  que  saber! 

¡Dios  nos  dé  paciencia 

para  soportar 

tanta  ortografía 

tanta  urbanidad! 
¡Mire  usted  que  es  mucha 

la  temeridad! 
No  comprenden  los  padres  al  cabo, 

¡torpeza  fatal! 
que  al  corriente  ya  estamos  de  todo, 

como  es  natuial. 

(siempre  en  voz  baja,  como  la  otra  vez.) 

Yo  estoy  segura, 
que  después  de  todo,  todo 
se  nos  tiene  que  olvidar, 
pues  de  libros  y  de  cuentas 
no  hace  falta  nunca  hablar. 

Y  por  si  acaso 
nos  casamos  algún  día, 
¡que  ojalá  lo  quiera  Dios! 
siempre  el  hombre  es  el  que  carga 
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con  las  cuentas  de  los  dos. 
¡Dios  nos  dé  paciencia! 
para  etc. 

Ya  que  no5  lo  exigen; 
ya  que  nos  lo  mandan; 
ya  que  nos  encierran 

en  esta  prisión, 
todas  comprendemos, 
todas  ya  sabemos, 
y  nos  convencemos 
que  en  tal  situación... 

¡cuanto  menos 

estudiemos 
estaremos  aún  mejor! 

(Animándose  y  levantando  la  voz  para  disimular. 

¡La  dicha  y  la  alegría 

no  hay  que  dejar, 
aunque  ha  llegado  el  día 

ya  de  estudiar! 


HABLADO. 

Rosita,  Sí,  amigas  mías.  ¡Hoy  es  el  primer  día  de  curso! 

Inés.  (á  media  voz.)  Pero,  vamos  á  ver.  ¿Ninguna  de  vosotras 
conoce  al  doctor  Facundo,  al  marido  de  doña  Es- 
peranza? 

Rosita.  Yo  no. 

Todas.   Ni  yo,  ni  yo, 

Inés.     Creo  que  se  han  casado  durante  las  vacaciones. 
Rosita.*  ¡Eso  se  llama  aprovecharlas!... 
Inés.      ¿Tampoco  habéis  leído  el  prospecto? 
COLS.  No... 

Rosita.  Yo  sí;  aquí  tengo  uno,  mirad.  (Mostrando  un  papel 

impreso.) 

COLS.       (Queriéndoselo  cog'cr.  )  ¿A.  ver?  ¿Á  ver? 
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Rosita,    ¡Silencio.,,  y  atención!  (Todas  rodean  á  Rosita  quo  lee.) 

«.Colegio  de  la  Luz.  Situado  en  el  mejor  pueblo  de 
))los  alrededores  de  Madrid.  Este  acreditado  centro  de 
«enseñanza,  al  abrir  el  nuevo  curso,  va  á  enriquecer 
))sus  aulas  con  una  reforma  de  la  mayor  utilidad. 
))Esta  reforma  se  llama  don  Facundo  Clavícula,  profe- 
»sor  de  lenguas  vivas  y  de  historia  natural.  Dicho 
wseñor  comenzará  iniciando  á  las  discípulas  en  la 
«Ciencia  natural,  pasando  luégo  á  mayores.» 

Inés.        (Quitándole  el  papel  á  Rosita  y  leyendo.)  «Á  mayoreS  y  máS 

«profundos  estudios  cuando  lo  crea  oportuno  y  con- 
«veniente.  Enseñará  también  la  lengua...» 

Todas.     (Sorprendidas.)  ¿Eh? 

Col.  1.*  (Quitándole  el  papel  á  la&s  y  continuando.)  «La  lengua  ale- 

»mana  y  la  lengua  inglesa,  tan  poco  conocidas  por  los 
«españoles.» 

Rosita,  (cog-iendo  de  nuevo  el  papel.  Lee.)  «Á  pesar  de  tan  gran- 
»des  reformas,  los  honorarios  serán  los  mismos  de 
«siempre,  y  la  alimentación,  como  en  años  anteriores, 
«sana  y  abundante.« 

Inés.      (Ap.)  Entonces  no  será  como  en  años  anteriores.. 

Rosita.  (Leyendo.)  ((Gomo  medida  de  higiene  y  conveniente 
«para  las  niñas,  se  suprimen  las  verduras.« 

Todas.    (Con  aleada.)  iBravo,  bravo! 

Inés.      (Ap.)  ¿Qué  nos  van  á  dar  entonces? 

ESCENA  II. 

DICHAS,  FERMINA  por    la    puerta    del    foro,    después  DONA 

ESPERANZA. 
Ferm.     (Entrando.)  ¡Hola,  Señoritas! 

Todas.  (Yendo  hacia  ella.)  ¡Fermina!  ¡Fermina!  (La  cogen  do  las 
manos  y  la  conducen  corriendo  al  proscenio.) 

Ferm.     ¿Pero  qué  sucede? 

Inés.        (Á  media  voz  y  con  gian  curiosidad.)  ¡VamOS  á  Ver!  ¡TÚ 

por  fuerza  le  conoces! 
Ferm.     ¿Á  quién? 


Rosita.  (También  á  media  voz.)  Al  marído  de  la  directora. 

Ferm.     Claro  que  sí. 

Inés.      ¡Pues  dínos  cómo  es! 

Ferm.     ¡Caramba!...  ¡Gomo  todos  los  hombres! 

Rosita.  ¿Es  rubio?  i 

Ines.      ¿Es  alto?  f 

Col.  1/  ¿Es  moreno?  l      ''"^  '^"j"  ^  P^"^'"') 
Col.  2.*^  ¿Es  gordo?  ] 
Ferm.     (Atolondrada.)  Pero,  ¡señoritas!... 
Todas,    (á  compás.)  ¡Que-lo-diiiii-ga! 

Ferm.  (Después  de  mirar  á  la  derecha.)  ¡Siieucio!  ¡La  direCtOra! 
(Todas  miran  con  cierto  temor.) 

Rosita.  ¡Lo  mejor  es  marcharnos! 

Todas.  (Á  Formina.)  ¡HastU  luégol  ¡Hasta  luégo!_(So  van  do  prisa 
por  el  foro.) 

Ferm.  ¡Jesús!  ¡No  he  visto  chicas  más  curiosas  en  los  días 
de  mi  vida!  ¿Qué  los  importará  á  elhs  de  don  Facun- 
do?.,. ¡Don  Facundo!...  ¡Valiente  calaveróo!..  ¡Faltar 
de  casa  desde  ayer  por  la  mañana!...  ¡P-asar  la  noche 
fuera!...  ¡Se  me  figura  que  el  tal  señor  es  un  pez!... 

(Se  va  por  la  scg'unda  de  la  derecha.) 

ESCENA  ill. 

MÚSICA. 

D.  FACUNDO,  con  an  libro  debajo  del  biazo,  asoma'  la  cabeza  por  la 
puerta  del  foro  y  después  de  mirar  á  derecha  é  izquierda,  adelanta  un 
paso  con  precauciones  y  se  detiene  otra  vez  para  mirar  de  nuevo  la  es- 
cena. Convencido  de  que  está  solo,  echa  á  correr  de  puntillas  y  con  pa- 
sitos cortos  hacia  el  proscenio,  en  donde  dice  do  prisa,  á  media  voz. 
y  confidencialmciito  al  púbrico. 

¡Á  quien  se  le  diga 
que  soy  un  tunante! 
¡Que  soy  un  pillastre! 
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¡Que  soy  uu  bribón! 

¡Que  he  estado  ayer  noche 

bailando  el  bolero, 

bebiendo,  cantando 

y  echando  el  pulmón!... 

Dirá  qne  la  culpa 

la  tiene  una  chica 

tan  linda,  tan  bella, 

de  tal  corazón... 

De  ojillos  tan  vivos... 

¡Tan  negros!...  ¡Tan  grandes!... 

(Sanlig'uándo  o.) 

¡Que  el  cielo  nos  libre 
de  la  tentación! 

(Con  animación  y  eníusiasnio.) 

¡Yo  no  he  visto  en  mi  vida 
mujercita  tan  linda 
como  la  que  anoche  vi! 

¡La  llamé 

rosicler! 
¡No  me  pude  contener! 

¡La  abracé 

sin  querer!... 
¡Con  perdón  de  mi  mujer!... 
¡No  me  pude  contener! 

¡Cada  vez  que  me  hablaba, 
lodo  yo  tiritaba 
con  alegre  frenesí! 

¡Tirití! 

¡Tirité! 
¡Ay,  qué  apuros  yo  pasé! 

La  ofrecí, 

ya  se  vé, 
de  mi  amor  la  ardiente  fé! 
¡Ay,  qué  apuros  yo  pasé! 
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Y  al  pintarla  la  llama 
del  amor  qae  me  inflama, 
con  mil  flores  dije  así: 

¡Serafín, 

ven  acá, 
ven  y  calma  mi  ansiedad! 

¡Querubín, 

mira  ya, 
que  mi  pecho  muerto  está! 
¡Ven  y  calma  mi  ansiedad! 
Pero  ella  á  todo 

se  sonrió... 
¡Aunque  al  fin,  que  besara  su  mano 

me  permitió 

jAy,  qué  manita! 
¡Qué  miniatura! 
¡Qué  suave  tacto! 
¡Qué  confitura! 


Me  la  hubiera  comido  con  gusto 
muy  especial, 

si  me  dejo  llevar  del  instinto 
más  natural... 

(üe  prcnto,  mirando  con  recelo  á  su  alrededor.) 

Mas  de  cosas  así 
no  volvamos  á  hablar, 
porque  yo  no  caí 
que  podrán  escuchar. 


(RecoiTe  la  egcena  con  miedo  y  en  seg'uida  lo  dice  al  público 
con  rapidez  y  muy  piano.) 

¡Disimulo,  precaución! 
Fingimiento,  seriedad! 
¡Y  una  gran  circunspección 
y  extremada  gravedadi 

(Con  gran  misterio.) 


¡Seriedad  I 
¡Previsión! 
¡Gravedad! 
¡Precauciónl 
¡Y  extremada  gravedad! 

¡¡Seriedad!! 

(Baila  á  compás  de  la  orquesta  y  vuelvo  á  quedarse  muy  serio 
cuando  termina.) 


HABLADO. 

Fac.  ¡Que  un  hombre  de  ciencias  como  yo,  que  un  profundo 
naturalista  se  halle  metido  en  estos  bñlcnes!...  Pero, 
ya  se  vé,  la  vida  animal  ofrece  tantos  percances... 
Salía  yo  de  comprar  este  Tratado  de  los  Moluscos... 

(Mostrando  el  libro  quo  lleva  )  CUando  tropCCé  COU  doS 

compañeros  míos  que  á  toda  costa  me  hicieron  asistir 
á  una  gran  comida  de  amigos...  y  de  amigas.  (Con  cara 
muy  alegro.)  ¡Pero  qué  amigas!.,.  ¡Y  qué  migas  hice 
yo  con  una  de  las  amigas!...  Se  llama  Casta...  Gasta 
Cienfuegos.  ¡Famosa  bailarina  de  nuestra  época!... 
Sus  pantorrillas  han  recorrido  todos  los  teatros  del 
mundo  en  compañía  de  un  primo  suyo  que  está 
ahora  en  Ílo-Ilo,  traficando  en  algodón,  según  me  dijo. 
¡Ah,  es  una  historia  muy  interesante  la  de  esa  mu- 
chacha!... Y  posee  todos  los  bailes.  El  inglés,  el  can- 
cán, el  jarabe  andaluz  .,  en  fin,  ¡una  maravilla!... 
(Variando  de  tono.)  Poro  dejcmos  esos  jarabcs,  y  pro- 
curemos que  mi  mujer  no  sospeche...  (Mira  á  la  dere- 
cha.) ¡Ah!  ¡Ella! 

ESCENA  IV. 

DICHO  y  DONA  ESPERANZA,  por  la  primera  puerta  de  la  derecha» 
ESPER.    (Con  sorpresa.  )  [Ah,  Facundo! 


FaC.         (Va  á  abrazarla.)  ¡EspOSa  mía! ... 
ESPER.     (Muy  soria,  rechazándole.).  ¡Retírese  USté! 

Fac.       (Fingiendo.)  ¡Cómol  ¿Así  recompensas  mis  fatigas?... 

ESPER.     (De  pronto,  con  gran  interés.)  ¡Qué!  ¿Te  lia  SUCedido  algO? 

¿Has  corrido  algún  peligro?... 
Fac.      No,  pero...  Aquí  donde  me  ves...  he  sido  testigo  de 

un  duelo. 
EsPER.    (Asustada.)  ¡De  un  duelo! 

Fac.       Sí,  me  lo  suplicó  un  amigo  tan  finamente,  que  pro- 
metió darme...  un  tiro,  si  no  lo  apadrinaba. 
EsPER.    ¡Qué  bárbaro I 
Fac.      Excuso  decirte  que  lo  apadriné. 
EsPER.    ¡Ay,  muy  bien  hecho!! 

Fac.       Llegó  la  hora  fatal,  el  amanecer;  fuimos  al  sitio  de- 
signado, y...  (De  pronto,  con  pena.)...  ¡Pobro  amígO  mío! 
ESPER.      (Con  espante.)  ¿MuHÓ? 

Fac.       ¡Está  muy  grave! 
EsPER.    ¡Ay,  pobrecito! 

Fac.  (Con  animación.)  Pcro  afortunadamente  ya  he  vuelto  á 
tu  lado  para  abrazarte  con  efusión,  y...  (La  abraza.) 

EsPER.  ¡Ay,  gracias  á  Dios!  Temía  que  hoy  no  vinieras  tam- 
poco... ¡Hoy...  que  hace  cinco  meses  justos  que  nos 
conocimos! 

Fac.       Es  verdad. 

ESPER.     (Con  zalamería.)  ¿Te  aCUCrdaS? 

Fac.  Perfectamente. 

EspER.    (Muy  romántica.)  ¡Aquella  mañana  paseaba  yo  por  el 

Retiro!... 
Fac.      y  yo 

EsPER.    ¡Entré  en  la  Casa  de  fieras!... 
Fac.      y  yo. 

EsPER.    ¡El  corazón  me  guió  hacia  la  jaula  del  oso...  y  allí  te 

encontré!... 
Fac       Mirando  al  animal,  por  supuesto. 
EsPER.    ¡Siempre  que  veo  á  uno  de  su  especie  me  acuerdo 

de  tí! 

Fac.         (Mirándola  muy  serio.)  ¿Eh?..« 


EsPER.  ¡Nunca  olvidaré  la  expresión  de  tus  ojosl..,  ¡Tu  ma- 
nera de  insinuarte!... 

Fac.  Sí...  Me  hablaste  de  unos  ahorros  que  poseías  y.  .  ¡Y 
me  decidí!... 

EsPER     íÁ  qué? 

Fac.       Á...  Á  acompañarle.  Nos  retiramos  juntos,  y... 
EsPER.    ¡Y  nos  embarcamos! 

Fac.       En  el  estanque  grande...  ¡Qué  travesía  aquella! 
EsPER.    ¡Y  navegando  sin  rumbo  íijo!... 

Fac  Perdimos  la  brújula  y...  (Durante  una  pausa  se  quedan  mi- 
rando el  uno  al  otro  con  ojos  muy  tiernos  y  sonrienrio.) 

EsPER.  y  Fac  (De  pronto,  abrazándose.)  ¡Qué  dulce  rCCUCrdo! 
(Permanecen  abrazados.) 

FeRM.  (En  la  puerta  del  foro.)  ¡Se  puod...!  (a!  verlos  abrazados, 
grita,  matchándose  de  prisa.)  ¡Ay!  (Desaparece.) 

EspER.  y  Fac  (Asustados  también,  se  sepdran  y  gritan.)  ¡Ay!  (Los  dos 
dan  una  vuelta  en  redondo  y  se  quedan  pai-ados.) 

FeRM.       (Desde  dentro.)  ¿Se  puedc  pasai? 

Esper.  (Tranquila.)  ¡Ah!  Es  la  mucliacha.  (Mirando  aJ  foro.)  Ade- 
lante, adelante. 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  FERMINA,  con  una  carta.) 
FeRM»       (Entrando.)  ¿Soñora? 

Esper.    ¿Qué  ocurre? 
Ferm.     Esta  carta  para  usté.  (Dándosela.) 
Esper.    Dame.  (Ptompe  el  sobre  y  lee.)  De  Sevilla. 
Fac       ¿De  Sevilla? 

Esper.    Sí,  de  la  madre  Gertrudis,..  La  superiora  del  conven- 
to... ¿No  recuerdas? 
Fac       ¡Ah.  sí! 

Esper.  La  enearííué  que  me  buscase  una  profesora  auxiliar 
para  el  Colégio,  y  sin  duda  me  escribe...  (Dándole  la 

carta  á  D.  Facundo.)  Toma,  IcC. 

Fac       (i  oyendo.)  «MÍ  bueua  amiga  dona  Esperanza:  El  mismo 
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))(lía  que  reciba  usted  esta  carta,  llegará  á  esa  mi  re- 
wcomendada.  Se  llama  Inocencia  Moral.» 
EsPER.    Bonito  nombre. 

Fac.  (Lee.)  uRuego  á  usted  que  la  trate  con  la  mayor  in- 
wdulgencia,  pues  ha  quedado  huérfana  hace  poco,  y  es 
))muy  sensible  al  dolor.» 

EsPER.  Fac.  y  Ferm.  ¡Pobrecilla!... 

Fac.       (Lee.)  «Su  carácter  dulce  y  bondadoso,  es  efecto  de  la 

«educación  que  ha  recibido  de  las  monjas.  Sin  más,. 

«se  despide  su  afectísima...»  {sin  leer.)  Etcétera,  etc. 
EsPER,    Y  dice  que  hoy  mismo  llegará,  de  modo  que  no  hay 

tiempo  que  perder.  (Á  Fermina.)  Fermina,  á  preparar 

la  habitación  de  esa  señorita. 
Ferm.  Vamos. 

ESPER.     (Se  dirige  á  D.  Facundo.)  Y  tÚ,  querido  CSpOSO,  SUpongO 

que  inaugurarás  el  curso  cuanto  antes. 
Fac.      En  seguida.  Sólo  pienso  variar  de  traje. 

ESPER.  Corriente.  Hasta  luégO,  (Se  va  con  Fermina  por  la  segunda 
de  la  derecha.) 

Fac.  Adiós.  Yo  también  voy...  (s©  va  por  la  primera  puerta  de 
la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

ROSITA,  en  seguida  CANUTO. 
Rosita.    (Por  el  foro  y  demostrando  gran  inquietud.)  ¡Virgen  Santa!.... 

¡Lo  he  visto,  si,  es  él!...  Cuando  esta  mañana  he  lle- 
gado al  Colegio  con  mamá,  he  notado  que  me  seguía... 
pero  ¿cómo  me  había  de  figurar  que  penetrase  en  el 
jardín?... 

Canuto.  (Por  el  foro.  Va  con  el  traje  muy  sucio  de  barro  y  completa- 
mente mojado.  Estornudando.)  ¡Aclllst! 

Rosita.  ¡Es  él!...  (Llamándole  á  media  voz.)  ¡CaUUto!...  (Sorpren- 
dida.) ¡Y  en  qué  estado!... 

Canuto.  (Muy  alicaído.)  ¡En  estado  de  canuto! 

Rosita.  (Muy  apurada.)  ¿Poro  cómo  has  penetrado  hasta  aquíT 
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Canuto.  ¡Con  el  carro  de  la  basural 
Rosita.  ¿Eh?... 

Canuto.  ¡Sí!  Á  las  ocho  de  la  mañana  ha  abierto  la  puerta  el 
jardinero  para  que  entrara  ese  carro...  y  yo  me  he 
metido  sin  que  me  vieran...  para  poder  hablar  contigo. 

Rosita.  ¡Jesús!  ¿Y  desde  las  Ocho  de  la  mañana  estás  oculto 
en  el  jardín? 

Canuto.  ¡Como  que  el  jardinero  ha  vuelto  á  cerrar  y  no  he  po- 
dido escaparme! 

Rosita.  ¡Desde  las  ocho!...  ¡y  son  las  tres  de  la  tarde! 

Canuto.  (Estornuda.)  ¡Achist!  ¡Ya  ves,  siete  horas...  huyendo  de 
que  me  vieran!  ¡Ya  escondido  en  las  enramadas;  ya 
subido  en  un  árbol;  ya  de  cuclillas  detrás  de  unas 
matas!...  ¡En  fin,  lo  mismo  que  una  lagartija  perse- 
guida! 

Rosita.  ¿Y  cómo  vienes  tan  mojado?  .. 

Canuto.  ¡Porque  al  jardinero  le  ha  dado  la  gana  de  ponerse  á 
regar,  dirigiendo  la  manga  de  riego  hacia  unas  male- 
zas donde  yo  estaba  acurrucado...  así  es  que  he  reci- 
bido todo  el  chorro  sobre  mi  cuerpo! 

Rosita.  ¡Jesús! 

Canuto.  ¡Le  he  tomado  un  horror  al  agua,  que  no  te  lo  puedes 

figurar!... 
RosiTA.   ¡Sí,  lo  creo! 

Canuto,  ¡Y,  lo  peor  es  que  estoy  sin  alimento  desde  las  ocho!... 
(Tambaleándose  un  poco.)  ¡Y  me  dan  uuos  desmayos!... 

Rosita,   (con  gran  compasión.  )  ¡Ay,  pobrecito  Canuto! 

Canuto,  ¡Yo  que  cómo  siempre  con  tanto  apetito!...  Oye,  Ro- 
sita, ¡Rosita  de  mi  vida! 

Rosita.  ¿Qué? 

Canuto.  (Muy  amable.)  ¿Te  ha  sobrado  algo  del  almuerzo? 
Rosita.   ¡Ay...  no! 

Canüto.  (Ap.  muy  afligido  y  golpeando  el  suelo  con  el  pié.)  ¡Maldita 
sea  mi  suerte!  (Murmullo  de  las  Colegialas  dentro.) 

Rosita.  (Con  miedo.)  ¡Ese  rumor!...  (Va  á  mirar  á  la  puerta  del 
foro.) 

Canuto,  ¿Qué  rumor?... 
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Rosita.   ¡Sí,  soq  ellas! 

Canuto,  ¿Quién? 

Rosita.  Mis  amigas  que  suben. 

Canuto,  (Estornuda.)   ¡Acllist!   (Atolondrado  corre  de  un  lado  para 

otro.)  ¿Dónde  me  meto?... 
Rosita.  No  sé,..  ¡Dios  mío,  si  te  ven  aquí,  qué  vergüenza! 

Canuto,  (sin  cesar  de  dar  vueltas.  Estornudando.)   ¡AchíStl  ¿DÓüde 

me  meto? 

Rosita.  ¡Ya  llegan!  ¡Ya  están  aquí!  ¡Escóndete! 
Canuto.  ¿Pero  dónde?  (Estornuda.)  ¡Achist! 

PiOSiTA.    ¡Allí!  (Le  señala  el  encerado.) 

Canuto.  ¡Ah!  (Se  oculta  detrás  del  encerado  que,  como  está  en  alto  so- 
bre el  caballete,  permite  que  se  le  vean  las  piernas.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  INÉS  y  COLEGÍALAS,  por  el  foro. 
Inés.        (Señalando  á  Rosita.)  Aquí  CStá,  miradla. 

Col.  ¡Rosita!... 

Rosita.  (Procurando  sonreír.)  ¡Hola,  amígas  mías!... 

Col.  4.^  No  sabíamos  donde  estabas. 

Rosita.  Pues...  ya  lo  veis. 

Canuto.  (Desde  el  encerado.  Estornudando.)  ¡AchíSt! 

Todas.  (Manos  Rosita  se  miran  sorprendidas  unas  á  otras.)  ¿Eh?... 

Rosita.  (Ap.,  muy  apurada.)  ¡Ay,  lo  van  á  ver! 
Canuto.  (Ap.)  ¿Maldita  manga  de  riego!...  (Estornuda  fuerte  y  pro- 

long'ado  )  ¡Aaaachi^t! 
IneS  y  Col.  (Corriendo  asus;.idas.)  ¡Aaaay! 
Rosita.    (Que  no  ha  corrido  y  ha  quedado  sola  en  el  centro  de  la  esce-r' 

na.  Ap.)  ¡Virgen  mía! 
Canuto.  (Ap.)  ¡Me  descubrí! 

IneS,        (Mirando  las  piernas  de  Canuto  por  debajo  de!  encerado.)  ¡Mi- 
rad! ¡Unas  piernas!  ¡Las  piernas  de  un  hombre!  (Canu. 

to  encoge  una  pierna.) 

Col.       (Agrupándose  medrosas.)  ¡Un  hombre!  ¡ÜQ  liombre! 
Col.  2."  ¡No,  medio! 
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Canuto.  (Encog'iendo  las  pierras,  como  si  quisiera  ocultarlas.  Ap.) 

¡Maiditas  piernasi 
Rosita,  (á  las  Colegialas.)  ¡PoF  Dios,  üo  gritéis.  .  que...  que  no 
es  un  hombre,  no!  ¡Es...  es  mi  noviol 

Inés.        (Tranquilizándose.)  ¡Su  ÜOvio! 

Gol.         (Yendo  al  lado  de  Rosita  )  ¡Su  DOVio! 

Rosita.   (Ap.,  mirando  al  suelo.)  ¡Qué  vergüenza!... 
Inés.      (Ap.)  ¡No  se  contenta  con  tenerlo...  y  se  lo  trae  al  co- 
legio!... 

Canuto.  (Presentándose  con  timidez.)  ¡BuenaS  tardes! 
Col.         (Mirándole  con  curiosidad.)  ¡All!... 

Col.  1.^  (Ap.)  ¡No  tiene  bigote! 

Canuto.  (Saludando.)  Señoritas... 

Inés.      (Ap.)  jY  qué  tronado  va  el  infeliz! 

Canuto.  Ustedes  dispensarán...  Pero  el  amor  me...  Y  yo  les 

suplico  que  me  protejan  si  es  posible. 
Rosita,  ¡Ay,  sí!  ¡Protejednos! 

Inés.        (Observando  á  Canuto.)  PerO... 

Canuto.  Y  si  me  presento  con  este  traje,  no  crean  ustedes  que 

soy  borrego... 
Col.  ¿Eh? 

Canuto.  Aunque  me  visto  de  lana... 
Col.  ¡Ahí... 

Canuto.  Porque  tengo  cinco  mil  duros  de  renta.  ¿Verdad,  Ro- 
sita? 

Rosita.  Sí,  cinco  mil. 

IneS.        (De  pronto  á  las  Colegialas.)   ¡Pobre  "mucliacho!.  .  No  eS 

del  todo  feo,  ¿verdad? 
Col.       No,  no. 

Rosita.  ¡Y  el  pobre  está  desde  las  ocho  en  el  jardín  sin  poder 

salir!,,.  (Todas  demuestran  compasión.) 

Canuto.  ¡Y  sin  poder  comer! 

Inés.      ¿Sin  comer?  ¡Pobrecillo!...  (De  pronto.)  Pero  ahora  re- 
cuerdo... 
Canuto  y  Rosita.  ¿Qué? 

Inés.        (Á  Canuto,  con  cierta  cortedad.)  Es  deCÍr...  nO  sé  SÍ  debo... 

Canuto.  ¿El  qué? 
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Lnes.      Si  usted  no  se  ofeDdiese... 

Canuto.  ¿Yo?  De  ningÚQ  modo.  Diga  usté. 

Inés.      Pues  bien,  que...  que  me  ha  sobrado  un  pedacito  de 

pan  del  almuerzo. 
Canuto.  (Muy  contento.)  ¿De  veras? 

Inés.        (Sacando  un  pedazo  de  pan  del  bolsillo.)  SstO. 

Canuto.  (Quitándoselo  en  í-e^uida.)  ¿Y...  y  eS  de  TOSCa?  (  Lo  masca. ) 

Sí,  de  rosca  es. 

Col.  1.^  (Enseñando  otro  pedazo  de  pan.)  Pues  á  mí  me  ha  sobrada 
también. 

Canuto.  (Quitándoselo.)  ¿Sí? 

Col.         (Cada  una  con  un  trozo.)  Y  á  mí,  y  á  mí. 

Canuto.  ¿A.  ver,  á  ver?  (Todas  le  echan  los  p-'dazos  en  el  sombrero.) 

¡Oh,  felicidad!  ¡Cuánto  mendrugo!  (Se  p  oae  á'comor  con 

afán.) 

In£S.      y  desde  ahora  alianza  y  protección. 
Rosita.   ¡Oh,  gracias! 

Ines.  Mientras  buscamos  el  medio  de  quitarle  la  llave  de 
la  verja  al  jardinero,  es  preciso  que  tu  novio  se 
oculte. 

Rosita.  ¿Si,  pero  dónde? 

Ines.        (Señalando  la  puerta  de  la  izquierda.)  AqUÍ. 

Rosita.  ¡Ah! 

Ines.      (á  Canuto.)  ¡Ea,  adentro! 

Canuto,  (Con  la  boca  llena.)  Crean  ustedes  que  no  sé  como 
pagar... 

Rosita,  Ines  y  Col.  i.*  (Empujándolo  hacia  la  puerta  do  la  izquierda.) 

¡Adentro!  (Lo  hacen  entrar.) 
I.SES.        (Yendo  al  proscenio  con  las  demás.)  PueS  ahora,  ya  lo  Sa- 

beis,  el  pobre  muchacho  no  ha  comido  desde  las  ocho; 
de  modo  que  todo  lo  que  podamos  pescar... 
Todas.    ¡Sí,  sí! 

Rosita.  ¡Oh,  gracias,  amigas  mías! 

Ines.      ¿Gracias?  ¿Y  por  qué?...  Hoy  por  tí  y  mañana  por  mí. 

Col.   1.^  (Mirando  á  la  dereeha.)  ¡La  difectora! 
Todas.     (Mirando.)  ¡Ah!... 
Ines.      Que  no  sospeche... 
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Rosita.  ¡Disimulemos!  (Sc  i-ctiran  todas  hacia  ol  foro  y  permanecen 
quietas.) 

ESCENA  Vm. 

DICHAS,  DOÑA  ESPERANZA  y  D.  FACUNDO,  con  bata  y  gorros 
ESPER.      (Á  las  Colegialas.)  ¡SeflOritas!... 

Col.        (Saludando  respetuosamsnte  y  bajando  la  cabeza  )  ¡Señora!... 

EsPER.    Voy  á  presentarles  á  ustedes  al  hombre  de  ciencia  y 

sabio  naturalista...  (Cociendo  de  ana  mano  á  D.  Facundo.) 
Don  Facundo  Clavícula,  mi  esposo.  (Todas  le  miran  con 
gran  curiosidad.) 

Fac.       Señoritas...  (  Descubriéndose.  )  Tengo  la  satisfacción... 

(Conducido  por  doña  Esperanza  pasa  por  delante  de  todas,  salu 
dándolas.) 
ÍNES.        (Ap.  áotra.)  ¡Qué  foo  CS! 

RosiT.;.  (Ap.)  Luna  llena. 

EsPER.    (Ap.  á  D.  Facundo.)  ¡Cómo  te  admiran! 

Fac.       (Ap  á doña  Esperanza.)  Sí,  croo  que  he  hecho  buen  efecto. 

ESPER.     (Á  las  Colegialas.)  Pueden  UStcdeS  sentarse.  (Las  Colegia. 

las  se  sientan  en  los  barcos.)  Y  sólo  me  resta  eucarecer  la 
mayor  aplicación  y  respeto.  (Ap.  á  d.  Facundo.)  No  ol- 
vides mis  instrucciones.  Si  alguna  se  desmanda,  el 
primer  correctivo  es...  de  rodillas.  Si  con  ese  no  ce- 
den, ya  lo  sabes,  á  beneficio  de  la  casa,  el  ayuno. 
Fac.       (Ap.  á  doña  Esperanza,)  Corriente. 

ESPER.  (Saludando  á  las  Colegialas.)  ¡Hasta  luegO...  (Las  Colegiala- 
se  levantan  mientras  sale  doña  Esperanza,  Al  desaparecer  ésta 
vuelven  á  sentarse.) 

ESCENV  iX. 

DICHOS,  menos  DOÑA  ESPERANZA,  CANUTO  ocalto. 

Fac,         (Durante  una  pausa,  mira  fijamente  á  las  Colegialas  y  después 

dice  aparto.)  ¡Qué  desarrolladas  están  todas!,..  Me  ale- 
gro, asi  nos  entenderemos  mejor...  porque  tendrán  la 
inteligencia  más  desarrollada  también  .,.  (Se  dirige  á  la 

tarima  donde  está  la  mesa  y  el  sillón.) 
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Col.  1.*  (Ap.  áinés.)  ¡Nos  ha  mirado  de  reojo! 
Inés.      (Ap.)  ¡Mala  señail 

Fac.  (Se  sienta,  tose  varias  veces  afectadamente,  y  apoyando  las 
manos  en  los  brazos  del  sillón,  se  incorpora;  y  con  el  cuer- 
po hacia  adelante  y  alarg-ando  el  cuello,  se  dirigí  á  las  Co- 
legialas mirándolas  por  oricima  do  la  mesa  )   jIÍS  queridaS 

diseípiilas:  Dejando  á  un  lado  preámbulos  inútiles, 
pasaremos  desde  !uego  a!  estudio  de  la  naturaleza. 
Mejor  dicho,  á  la  Historia  Natural. 

IxES.      (Ap.  á  las  otras.)  Nos  va  á  coütar  una  historia. 

Fac.  (Después  de  sentarse.)  La  Historia  Natural  se  divian  en 
tres  reinos.  Uno  de  ellos  es  el  «Animal;))  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  el  conjunto  de  todos  los  animales.  E!  perro, 
el  loro,  el  mosquito,  yo?  ustedes...  todos  somos  unos 
animales. 

Inés.      (Ap.)  ¡Qué  grosero! 

Rosita.    (Ap.  á  Inés  y  miiando   al  cuarto  de   la  izquierda.)  ¡Ay!  Se 

mueve  la  puerta,  Inés! 

h'ES.  (Ap.  y  mirando  también.)  jCoO  tal  qUG  nO  SO  le  OCUrra 
salir!  (Las  demás  Colegialas  también  mitán  hacia  la  puerta  y 
so  hacen  señas  de  inteligencia.  * 

Fac.  Niñas,  atención.  Estudiaremos  en  primer  lugar  al 
hombre,  por  ser  al  menos  bruto...  (canuto  asoma  la  ca- 
bezo por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Rosita.  (Ap.)  ¡Cielos!  ¡Él! 
Ines.      (Ap.)  ¿Qué  querrá? 

Col.  i.^  (Ap.)  ¡Nos  va  á  comprometer!  (lod  s  las  Colegialas  ges- 
ticulan mirando  á  Canuto.) 

Fac.  (üe  pronto,  viendo  aquel  movimiento  en  las  Colegialas  y  dan- 

do un  golpe  en  la  mesa  con  ia  mano.)  ¡Niñas!  (Canuto  se 
oculta  de  prisa.  )  ¡Cómo  se  entiende!  (Qaletud  repentina  de 

las  Colegialas.)  PuGS  Ics  advicrto  á  ustedos  que  tomaré 
medidas  graves  si  se  repiten  estos  abusos  ..  ¿Lo  han 
oído  ustedes? 

Todas.     (Coo  afectada  humildad.)  ¡Sí,  Scñor! 

Fac.  Pues  adelante.  Decíamos  que...  el  hombre...  eso  es. 
Pues  bien;  el  hombro...  Pero  no  ese  que  ustedes  se 
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figuran...  Es  decir,  sí,  es  ese;  pero  bajo  otro  prisma» 
Ese  hombre,  ese...  animal... 
Rosita.  (Ap.)  ¡Ay!  ¡Si  lo  dirá  por  Canuto! 

FaC.         (Continuando.)  Es  el  más  perfcCtO  de  todos.  (Canuto  aso- 
ma de  nuevo.) 

Col.  4.*  (Ap.  á  las  demás.)  ¡Ya  se  asoma! 

LneS.        (Ap.)  ¿Otra  vez?  (Canuto  hace  señas  que  indican  cAior.) 

Rosita,  (Ap.)  De  fijo  quiere  algo. 
Inés.      (Ap.  á  Rosita.)  Pide  de  comer. 

FaC.         (Con  naturalidad.)  ¿SeflOritaS?. .. 

R)S1TA.    (Ap.)  ¡Pobrecillo!  (Gran  cuchicheo  de  todas  las  Colegialas.) 
FaC.         (incorporándose  y  levantando  la  voz.)  ¡PerO  Soñoritas!  (To- 
das callan  y  dejan  de  moverse.)  ¿GonqUO  nO  Se   me  hace 

caso!...  ¡Conque  se  toma  á  juego  mi  oratoria...  y  me 
insultan  ustedes  con  el  desprecio?...  ¡Pues  bien!... 

Canuto.  (Estornudando  y  ocultándose.)  ¡Achístü 
FaG.         (Volviéndose  sorprendido.)  ¿Eh? 
Todas.     (Estornudan  para  disimular.)  ¡Achísstü 

Fag.       (Volviéndose  hacia  las  Colegialas.)  ¡Caramba!  ¡Se  han  COUS- 
tipado  todas  á  la  vez! 

Inés.         Sí,  señor.  (Las  dlegialas  casi  no  pueden  contener  la  risa.) 

Fag.       ¡Me  sorprende  este  fenómeno  fisiológico!  (Ap.  obser- 
vándolas.) ¡Calle!  ¡Parece  que  se  ríen!  (Baja  de  la  tarima 

y  se  acerca  mucho  á  las  Colegialas  para  verles  la  cara,  que 
ellas  procuran  ocultar.)  ¿Se  ríen  UStedeS? 
Todas.     (SoUando   una  carcajüda  que  no  pueden  reprimir.)  ¡Pffuul 

jJá,  já,  já,  já! 

Fag.       ¡Se  burlan  de  mí!  (Gritando.)  ¡Señoritas!  (Elias  se  callan.) 

¡Todas  de  rodillas!  (Las  Colegialas  se  arrodillan  sobre  los 
bancos  y  empiezan  á  fingir  que  lloran.) 

Fag.       (Ap.)  Bien  dice  mi  mujer  que  estas  chicas  son  rebel- 
des. (Las  Colegialas  aumentan  por  grados  su  llanto.)  ¡Holal 

Lagrimitas  ,  ¿eh?  ¡Soy  inexorable!  La  ciencia  es  ine- 
xorable! (Las  Colegialas  lloran   más  fuerte.)  ¡IneXOra...^ 

(Ap.)  ¡Demonio,  qué  música! 

Col.        (Llorando  con  desesperación  )  ¡JÍÜÜ! 

Fag,         ¡SilenciOOOOÜ...  (Dejan  de  llorar  fuerte.)  (Ap,)  ¡Cauariol 


|Me  van  á  volver  loco  si  no  cedo!  Qué  diantre...  capi- 
tularé... (Á  eüas.)  Ea,  no  hay  para  tanto...  Además,  yo 

soy  indulgente  y...  en  fin,  usté.  (Señala  á  Inés  y  dice  ap.) 

¡La  más  guapa!  (auo.)  perdonada. 

ÍNES.  (Bajando  del  banco.)  GraclaS.  (Da  un  paso  hacia  don  Facundo 
pero  se  detiene  indecisa  pi-eg-untando  aparte,  á  las  Coleg'ialas.) 

iPué  hago? 
Rosita.  (Ap.  á  Inés.)  Lo  de  siempre. 
Ines.  Pero... 

Col.  i.^  (Ap.  áinés.)  ¿Y  por  qué  no?  ¡Si  nos  lo  mandan!... 
Todas.   Si,  sí. 

Ines.  Bien,  pues...  allá  va.  (Se  acerca  á  don  Facumdo  y  le  da  un 
abrazo  diciendo  con  gazmoñería.  )  ¡Muchas  gracias! 

Fac.  (Ap.  muy  sorprendido.)  ¡Eh!  ¡Garacoles!  ¡Un  abrazo!  (Á 
Inés.)  ¿Niña,  qué  significa? 

íNES.  (ccn  los  ojos  bajos.)  La  costumbre  establecida  en  el 
colegio, 

F4C.      ¿Eq  el  colegio? 

Ines.  Sí;  cuando  la  directora  perdona,  nos  tiene  dicho  que 
la  abracemos  con  humildad  en  señal  de  agradeci- 
miento. (Á  las  Colegialas.)  ¿Verdad? 

Col.       Sí,  sí. 

Fac,  (En  el  colmo  de  la  sorpresa,  mira  á  todas  la  Coleg-ialas  con  ojos 

muy   abiertcs  y  despnés  de  una  pausa,  dice:)  iNo  me  parCCe 

mal  ..  Y  considerando  que  es  una  costumbre  estable- 
cida... (De  pronto,  con  seria  resolución.)   ¡Xada,   nada;  la 

practicaremos!  (señalando  á  Rosita.)  Usté...  Perdo- 
nada. 

UoSITA»    (Bala  del  banco  y  va  á  abrazai  á  D.  Facundo.)  MuchaS 

gracias. 

FVC,  (Queda  muy  parado  un  instante.  Ap.)  ¡Cosa  más  particu- 
lar! ¡Se  me  está  desarrollando  la  compasión  de  un 

modo!...   (De   pronto  se  vuelve  y  señala  á  la  Colegiala  i.  ) 

Usté...  perdonada  también. 

Col.  \^  (Yendo  á  abrazarlo  coradas  otras.)  Mil  graciaS. 

Fac.  (Mirando  á  la  Colegiala  1.*)  ¡No  hay  de  qué,  hija  mía!... 
.(Ap.  reflexionando.)  ¿Y  por  qué  ha  de  haber  distincio- 


neS?...  (Volviéndose  do  repente  hacia  las  que  estáa  arrodilla* 

das.)  ¡Á  todas  las  perdono! 
€0L.        (Se  1  evantan  y  lo  abrazan  rodeando  !o.)  ¡Gracias!  ¡Gracias! 
(D.  Facundo  sonríe  con  satisfacción.) 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  DOÑA  ESPERANZA.  * 
EsPER.    (ai  salir,  estupefacta.)  ¡Horror!  (Gritando.)  ¡Señoritas!... 

(Todas  se  separan  do  D.  Facundo.)   ¿CÓmO  SC  entiende? 

¡Semejante  revolución!  (4  d.  Facundo,  con  ira.)  Y  usté, 

¿qué  liacía  entre  ellas? 
Fac.       Explicando  Historia  Natural. 
EsPER.    Abrazándolas,  ¿i^h? 
Col.  1.*  Cerno  nos  ha  castigado.  . 
EsPER.    ¿Y  qué? 

Rosita.  Y  luégo  nos  ha  concedido  el  perdón... 
EsPER.    ¿Y  qué? 

Inés       Que  siguiendo  el  uso  establecido... 

ESPER.     (Ap.  Comprendiendo.)  ¡Ah,  tOrpe  de  mí! 

Fac.  (Á  las  Colegialas.)  Mañana,  mañana  continuaremos  la 
clase.  • 

ESPER.  (De  repente.  )  No.  ¡Una  vez  á  la  semana  y  es  suficiente! 
(Á  las  Colegialas.)  ¡Pueden  ustedes  retirarse!  (Las  Coie- 
giaias  se  van  por  el  foro.)  (Ap.)  ¡Yo  debía  haber  previs- 
to!...  (Á  D.  Facundo.)  ¡Síguemó,  Facundo! 

Fac.       Á  tus  órdenes. 

ESPER.  (Marchándose  seguida  de  D.  Facundo.  Ap.)  ¡Hay  que  refor- 
mar el  reglamento  interior  del  Colegio!,..  (Desaparecen 

por  la  segunda  puerta  de  la  derocha,) 
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ESCENA  Xi. 

CASTA,  por  el  foro.  Es  joven.  Viene  ccn  vestido  de  calle.  Demuestra 
g-raa  desparpajo  y  desenvoltura.  Habla  con  marcado  aconto  andalúz.  Al 
entrar  mira  con  resolución  á  un  lado  y  á  otro,  y  en  seguida  se  dirig'e  al 
•     proscenioj  en  donde  exclama  con  vivacidad. 

MÚSICA. 


Detrás  de  un  vejete 
que  me  prometió 
el  oro  y  er  moro, 
la  tierra  y  er  sol... 
yo  vengo  corriendo, 
como  '  S  natura!... 
á  que  cumpla  su  palabra  ese  barbián! 

(Después  do  contemplar  la  escena.) 

Me  gusta  la  casa. 
Me  gusta  er  jardín. 
Muy  pronto  todo  esto, 
será  para  mí. 

¡Ay,  qué  buenas  temporadas 
me  podré  pasar  aquí! 

(Con  alegría  y  animación.) 

En  la  tierra  de  la  Andalusia 

la  nata  y  flor, 
respirando  la  eterna  alegría 

y  er  buen  humor, 
en  un  barrio  á  oriyiia  del  río 

Guadarquivif 
comensaron  los  durse  mementos 

de  mi  existí. 

Fué  mesida  mi  cuna 
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por  la  brisa  sutil... 
Y  á  la  lus  de  la  luna 
me  solía  dormir... 
entre  arruyo!^  y  canto, 
y  carisia  sin  íin... 
en  un  barrio  á  oriyita  del  río 
Guadarquivi. 

Pero  aqueyos  tiempos 
han  cambiado  ya. 
Ahora  soy  con  estos 
más  felis  quisa. 

(Con  gran  entusiasmo.) 

Yo  soy  artista 
de  corasón. 
Yo  bailo  y  canto 
con  perfecsión. 
¡Mis  pies  menudos 
son  talismán! 

Bailo  flamenco...  (Marca  el  baile  flamenco.) 

Bailo  can-cán  .. 

(Da  algunos  pasos  de  can  cán.) 

Como  yo  soy  tan  chiquiya, 
y  es  mi  corasón  tan  blando, 
con  la  cosa  más  sensiya 
ya  me  tiene  usté  bailando. 
Bailo  á  vese  de  contento, 
y  otras  vese  de  tristesa, 
pero  nunca  er  movimiento 
me  trastorna  la  cabesa. 

(Moviendo  el  cuerpo  á  compás  y  con  una  mano  en  la  cadera.) 

Hoy  aquí  me  vengo 
mordiendo  el  ansuelo, 
de  sierlas  promesas 
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de  un  viejo  mochuelo. 
Veremos  si  el  hombre 
me  yega  á  cumplir, 
las  cosas  que  amante 
yegóme  á  desir. 

¡A.!,!...  (Nota  flamenca.) 

Airesfyo  de  mi  tierra, 
no  te  quiero  respiré, 
porque  dentro  de  mi  pecho 
no  te  puedes  enserrá, 
¡Ah...! 

Yo  soy  artista 

de  corasón...  etc.,  etc. 

(Tei-  mina  bailando  á  compás  de  la  orquesta.) 


ESCKNA  XII. 

DICHA,  FERMINA  poi-  d  foio.  Después  D.  FACUNDO. 
HABLADO. 

FerM.       (Ap.  al  ver  á  Casta.)  ¡Una  visital 

Casta,  (á  Fermina,  con  desparpajo.)  BuenaS  tarde,  ¿Es  usté  la 
muchacha? 

Ferm,     Sí,  señora.  Pero  si  quiere  usted  pasar  ai  salón... 
Casta.    No,  no  hasefarta.  Soy  de  confiansa^  ¿sabe  usté? 
Ferm.     ¿De  confianza? 
Casta.    Do  toa  confiansa, 

Ferm.  (Ap.)  ¡Ah,  esta  debe  ser  la  que  esperan  de...  (Á  Casta.) 
¿Usté  es  de  Sevilla,  verdad? 

Casta.    Sí,  hija  mía.  ¿En  qué  lo  ha  conosio  usté? 

Ferm.  Me  lo  he  figurado...  Y  además,  como  ya  la  esperába- 
mos á  usté... 

Casta.     (Sorprendida.)  ¿Á  mí? 
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Ferm.     Sí,  señora.  Y  tengo  ya  la  habitación  preparada  y  todo. 
Casta.    ¿Para  mí? 
Ferm.  Naturalmente. 

Casta.  (Ap.)  \  Vamo,  ese  hombre  vale  un  imperio!...  (Á  Fer- 
mina) Pues  ná,  diga  usté  que...  que  aquí  estoy  yo; 
que  ya  he  venio» 

Ferm.     En  seguida.  Voy  á  avisar  á  la  señora.  (Va  á  irse.) 

Casta.      (Dotenióndola,  sorprendida.)  ¿Eli?  ¿Á  la  SCñora? 

Ferm.  Sí,  á  doña  Esperanza. 
Casta.    ¿Esperansa  de  quién? 

Ferm.  Toma,  de...  de  don  Facundo.  La  mujer  de  don  Fa- 
cundo. 

Casta.    (Más  sorprendida.)  ¿La  mujé'í 
Ferm.     ¿Pero  usté  no  sabía?... 

Casta.  ¿Yo?  (Disimniando.)  ¡Sí,  pues  ya  lo  creo!  ¿No  lo  había  de 
sabé^  (Ap.)  ¡Pero  qué  infundioso  me  ha  salió  ese 
hombre!.,. 

Ferm.     (dís  puesta  á  irse.)  Pues.,,  cou  el  pormiso  de  usté... 
Casta.    ¡Sí,  vaya  usté  con  Dió,  hija,  vaya  usté  con  Dió\  (Fer- 
mina saluda  y  se  va.) 

Casta.  (Soia.)  ¡Conque  me  ha  engañaol  ¡Conque  se  ha  burlaa 
de  mí!  ¡Ah,  piijol...  ¡Pero  me  vengaré!...  ¡Vaya  si  me 
vengaré!  En  cuanto  le  eche  la  vista  ensima... 

FaC.         (Por  la  segunda  puerta  de  la  derecha  y  leyendo  en.  un  libro.)- 

«Los  moluscos  se  componen»... 
Casta.    (Ap.)  jAh!  ¡Él! 

FaC.         (Mirando.)  ¿Quiéu?  fAp.  muy  sorprendido.)  ¡Cíelos!  ¡Ellat 

¡Casta! 

Casta.      (Cogiéndolo  por  una  mano  y  llevándolo  violentamente  hasta  el 

proscenio.  )  ¡Vengaste  acá...  ¡granujón!... 
Fac.       (Ap.,  asustado.)  ¡íístoy  pordido! 

Casta.  ¡Conque  está  usted  casaol  ¡Conque  es  usted  un  lio- 
so!... (Muy  resuelta.)  ¡Pues  bÍ8n!  ¡Usté  mc  prometíó  ayé 
un  cuarto  amueblao^  y  una  elantera  de  tendíol 

Fac,       (Ap.)  ¡Maldita  manzanilla! 

Casta.    ¡Corriente,  venga  tóo  eso! 

Fac.       (Apurado.)  ¡Pcro  mujer!... 
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Casta.  \Náa,  er  que  me  promete  ima  cosa!...  (Yendo  hacia  don 
Facundo.)  ¡Ó  cuiTiple  SU  palabra  ó  lo  saco  los  ojo\ 

FaC.  (Retrocediendo.  Ap.)  ¡Gáspíta! 

Casta.    ¡Y  que  no  se  le  orvide  asté  er  encarguito! 

FaC.  (Sin  comprender.)  ¿Qué  enCargUÍto! 

Casta.  Porque  eso  de  veni  yo  aquí  como  una  inosente  palo- 
ma á  recordarle  asíe  lo  der  cuarto  amueblao...  en- 
contrarme  de  pronto...  (con  fuerza.)  \Vamo,  esto  no 
puee  quear  así,  poique  el  hombre  que  á  mí  me  enga- 
ña, crea  asté  que!... 

Fac.  ¡Qué  le  saca  usted  los  ojos,  sí!  ¡No  se  me  olvida  el  en- 
carguitol 

Casta.    De  móo,  que  me  queo'en  esta  casa. 
Fac.  ¡Horror! 

Casta.    La  muchacha  me  acaba  de  desi  que  ya  tengo  mi  habi- 

tasión  prepará. 
Fac.  ¿Su  habitación? 
Casta.    Sí,  señó... 

Fac  (Ap.)  ¡Cielos!  ¡La  ha  confundido  con  la  profesora  que 
va  a'  venir!..,  (De  pronto.)  Pero...  ¡Calle!  ¡Esto  puede 
salvarme!  ¡Sí!  ¡De  este  modo  mi  mujer  no  sospechará, 
y!...  ¡Sí,  no  hay  otro  remedio!  (Á  Casta  con  amabilidad.) 
¡Casta,  divina  Casta!  Todo  se  puede  arreglar. 

Casta.    ¿De  veras?  ¡Pues  hable  usled,  hombre  de  Diól 

Fac  (Con  misterio.  )  Mi  mujer  está  esperando  á  la  señorita 
Inocencia,  una  profesora  auxiliar  que  le  recomienda  la 
madre  Gertrudis. 

Casta.    Bien,  sigasté. 

Fac  Para  que  mi  mujer  no  sospeche,  usted  se  presentará 
como  tal  profesora  hasta  que  yo  cumpla  con  usted  to- 
das mis  promesas...  ¿Eh?  ¿Qué  tiil? 

Casta,    Muy  bien.  Es  desi,  con  tai  que  usted  cumpla. 

Fac       Ah,  yo  cumplo  ¡Palabra  de  honor! 

Gasta.    Pues  ya  estamo  arreglaos.  Vengan  esos  sinco.  (Se  dan 

las  manos.) 

Fac  Pero  te-nga  usted  en  cuenta  que  esa  señorita  es  todo 
bondad,  todo  mansedumbre!... 
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Gasta.  Descuide  usted.  ¡Seré  durse  como  er  armibarl 

Fac,  Bueno,  pues  usted  se  llama  desde  ahora... 

Casta.  Casta. 

Fac.  (Alarmado.)  ¡No  mujer,  de  ninguna  manera,  Casta! 

Casta.  ¿Cómo  qué  no? 

Fac.  ¡Se  llama  usted  Inocencia!  ¿No  hemos  quedado  en  eso? 

Casta.  ¡Ah,  sí!  Tiene  usted  rasón,  soy  Inosensia. 

F\c.  Sí,  es  preciso  que  haga  usted  ese  sacrificio  por  mí, 

por  mi  reputación. 

Casta.  Y  por  er  cuarto  amueblao. 

Fac.  (Ap.)  ¡Cómo  se  acuerda! 

Gasta.  (Mii-a  á  la  derecha.)  Arguien  viene. 

Fac,  ¡Mi  mujer!  ¡Por  Dios,  que  no  se  le  olvide  á  usted  e^ 

encarguito,  eh? 

Casta.  Descuide  usté. 

í    ESCENA  XIII. 

DICHOS,  DOÑA  ESPEPiANZA,  después  ROSITA,  INÉS, 
COLEGIALAS  y  luego  FERMINA. 

ESPER.     (Saliendo  é  inclinándose.)  Señorita, ., 

Casta,    (indinándose  también.)  Señora... 

EspER.    Ya  me  han  anunciado  que  tengo  el  gusto  de  saludar  á 

la  señorita  Inocencia. 
Casta.    Y  yo  la  satis facsión  de  ponerme  á  las  ordene  de  doña 

Esperansa. 

Fac       (Ap.,  admirado  y  satisfecho.)  ¡Muv  bien!  ¡Muy  bíeul 

EsPER.  ¿Supongo  que  habrá  usted  venido  con  el  objeto  de  per- 
manecer entre  nosotros?... 

Casta.    ¡Ah!  por  su  puesto,  sí,  señora. 

EsPER.  Lo  celebro...  porque  yo  me  he  interesado  por  usted 
desde  el  primer  momento,  y... 

Casta.  ¿Sí? 

EsP2R.    Sobre  todo  al  saber  las  desgracias  que  la  afligen. 

Casta.     ¿Á  mí?  (D.  Facundo  se  inquieta.) 

EsPER.    ¿Hace  mucho  que  ha  quedado  usted  huérfana? 
Casta.    ¡Ah!  mucho  tiempo.  Ni  recuerdo  siquiera... 
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ESPER.  (Muy  admirada.)  ¿Gómo?...  ¡Si  la  madre  Gertrudis  me  ha 
escrito  que!... 

Fac.  (interrumpiendo.)  Bien,  csta  Señorita  quiere  decir  que 
hace  mucho  tiempo  que  se  murió  la...  madre... 

Gasta.    La  madre  Gertrudi,  eso  es. 

EsPER.    (Con  sobresalto.)  ¡Se  ha  muerto! 

Fac.       (Ap.  á  Casta.)  ¡No,  mujer! 

Casta,    (á  Doña  Esperanza.)  ¡No,  Mujél  "Dlgo,  DO  señora! 

Fac  (Vivamente.)  La  madre  Gertrudls. ..  lo  sabe  todo,  ¿no 
es  eso? 

Casta.  ¡Eso!... 

ESPER.      (Tranquilizándose.)  ¡Ah,  ya!... 

Fac.  Quien  se  ha  muerto  hace  poco,  es  el  papá  de  esta  se- 
ñorita. (Se  dirige  á  Casta.)  ¿No  me  ha  dicho  usted  eso 
antes? 

Gasta.  Eso. 

Fac       (Ap,  y  de  prisa  á  Casta.)  ¡Llore  ustcd  uu  poquito  dlioiaj 
Casta.    (Ap.  á  Facundo.)  ¿Qué  yore'í 
Fac       (Ap.  á  Casta.)  ¡Llorc  usted,  mujer! 

Casta.     (De  repente  finge  que  llora,  tapándose  la  cara  coa  el  pañuelo.) 

¡Aaaah! 

EspER.    (so  asusta  mucho.)  ¡Ay!  ¿Qué  le  pasa  á  usté? 
Fac       Nada,  recuerdos  tristes. 

EsPER.    (Cariñosamente  á  Casta.)  Vamos,  hija  mía,  Calma,  resig- 
nación... Aquí  procuraremos  consolarla  á  usted  de  sus  í 
penas.  Por  de  pronto,  bueno  será  que  tome  usted  algún  ; 

refrigerio...  (Rosita,  Inés  y  Colegiala  1.*  aparecen  en  el  foro.)  I 

Rosita.   (Ap.  á  las  demás.)  ¡A^!  ¡La  Directora! 

EsPER.    (Volviéndose.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  buscan  ustedes? 

Rosita.  Nada... 

Inés.  Veníamos... 

Rosita.  Como  ya  es  la  hora  de  la  clase  de  moral... 

EsPER.  ¡Ah!  sí,  es  cierto.  Lo  había  olvidado.  Pues  nada,  que 
vengan  las  demás  y  empezaremos  en  seguida.  (Las  Co- 
legialas entran  por  el  foro.) 

Inés.      Ya  están  aquí. 

EsPER.    Pues  entonces,  cada  una  á  su  sitio. 


Ferm.     (Por  el  foro.)  ¿Señora? 
EspER.    ¿Qué  hay? 

Ferm.  Una  nue  i  discípula  coa  su  familia,  esperan  en  el 
saJón. 

Esper.  (Aig-o  contrariada.)  ¿Una  Hueva  discípula?.. .  ¡ Y  cü  qué 
ocasión!...  ¡Guando  me  disponía  precisamente  á...!  (üo 
pronto.)  Pero  ahora  caigo...  (Se  dirijo  á  Casta.)  ¿Señorita? 

Gasta.  ¿Señora? 

Esper.    Yo  lo  suplico  que  dé  usted  por  mí  la  clase  de  Moral. 

Casta.     (Con  sobresalto.)  ¿Yo? 
FaC.        (Ap.  muy  apurado.  )  ¡Ave  María  Purísima! 
Esper.    Sí,  es  cuestión  de  un  momeóte. 
Casta.    ¡Pero!,..  (Ap.)  ¡Se  hundió  la  catedrál 
Fac.       (Ap.)  ¡Y  la  Giralda! 

Esper,  (a  Casta.)  Perdóneme  usted  la  repentina  molestia  que 
que  le  ocasiono;  pero  la  visita  que  acaba  de  llegar... 

Gasta.    Sí,  sí.  (Ap.)  Miro  usted  que  dar  yo  lecsione! 

Esper.  (á  la.  Colegialas.)  Híjas  mías,  esta  es  la  nueva  profeso- 
ra, la  señorita  Inocencia  Moral.  (Señala  oi  sillón  á  Casta.) 
Aquel  os  el  sitio  de  usted. 

Casta.    ¿Aquel,  eh? 

Esp¿R.    Sí.  Yo  me  retiro..  ¿Facundo? 

Fac.  Sí,  ti.  Yo  también  me  retiro.  (Ap.  siguiendo  á  doña  Es- 
peranza.) ¡No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo!!  (So  vs  doña 

Esperanza  por  el  foro.) 

ESCENA  XIV. 

CASTA,  ROSITA,  INÉS  y  COLEGIALAS. 

Casta,  sin  hacer  movimiento  alguno,  permanece  en  un  lado  d-»!  prosce- 
nio, mirando  fijamente  á  las  Colegialas  y  sin  saber  qué  decir.  Pausa.) 

Casta.  (Ap.)  En  fin,  yo  creo  que  lo  prinsipal  es  tratarlas  con 
mucha  dursura,  con  mucho  cariño,  (Pausa.  De  repente 

en  alta  voz  y  con  un   arranque  exagerado,)  ¡HíjaS   miaS  dc 

mi  corasónl 
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COLS.       (Sorprendidas,  mirándoss  unas  á  otras.)  ¿Eh? 

Gasta.    (Ap.)  ¡Me  paese  que  más  cariño!...  (Pau&a  mientras  Casta 

contempla  otra  vez  á  las  Colegialas.  Sin  saber  qué  decir,  se  di- 
rige á  ellas.)  Es  er  caso  que...  como  hoy  estoy  uq  poco 
maluquiy a...  es  fá sil  qm  no  me  explique  con  toa  la 
clariá  que  hase  farta,  porque  como  dise  aquer  canta.,. 
(Hablado.)  ¡Guaudo  el  alma  está  malita, 
er  dolor  es  mu  profundo!... 

(Termina  tarareando  en  estilo  flamenco.) 

\Maresita  de  mi  vida, 
lo  que  se  sufre  en  er  mundo!... 
¿Me  han  comprendió  ustede? 
Rosita.  (Ap.  á  las  demás  y  riendo.)  ¡Qué  maestra  tan  particular!... 
Casta.    En  fin,  niñas...  vengan  ustede  acá.  Asi  nos  entende- 
remos mejo.  (Las  Coleg-ialas  se  incorporan  y  se  van  acercando 
á  Casta.)  ¡Más  serquital  Más  Serquital  (Las  Colegialas  ro- 
dean á  Casta.  Así.  (Después  de  mirarlas  muy  parada.)  VamO 
á  vé.   (Todas  prestan  gran  atención.)  ¿Quieren  UStede  que 

les  enseñe  er  baile? 
Rosita.  (Con  extrañeza.)  ¿El  baüe? 

Gasta.    ¡Ah,  ya  lo  creo!  Lo  más  importante  pa  la  educasión 

de  la  mujere. 
Inés.      (Muy  alegre.)  ¡Ay,  SÍ,  SÍ!  ¡El  baile! 

Todas.     ¡El  baile!  ¡El  baile!  (Algazara  y  animación.) 


MÚSICA. 

Gasta.  Tratemos  este  asunto 

con  gran  finura. 
Tengamos  miramientos 

y  compostura, 
que  er  baile  es  una  cosa... 

tan  sandunguera, 
que  alegra  todo  er  cuerpo 

y  el  alma  entera! 
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CoLS.  iTiene  razón! 

jNo  hay  que  dudari 
¡Á  mí  me  alegra  mucho 
siempre  bailar! 

Gasta.  Galop  y  habaneras 

produsen  vaivén. 

Y  er  vars  y  la  porca 
y  er  chotis  también. 
Bailando  se  aspiran 
los  aires  muy  bien, 
pues  sólo  es  el  aire 
der  baile  sostén. 

CoLS,  Galop  y  habaneras 

me  saben  muy  bien. 

Y  el  wals  y  la  polca 
me  gustan  también. 

¡Qué  vueltas  tan  dulces! 
¡Qué  alegre  vaivén! 
¡Tan  sólo  es  el  aire 
del  baile  sostén! 


¡Qué  vaivén! 
Casta.  ¡Qué  vaivén! 

(Enlaza  con  un  motivo  de  wals  que  canta  Casta  y  qao  bailan 
las  Coleg'ialas  al  mismo  tiempo,  por  parejas.) 

Casta.  Es  er  vars 

elegante... 

Es  er  vars 

arrogante... 
Que  produse  un  plaser  singular 
que  jamás  he  podido  orvidar. 

ni  dejar 

de  bailar... 

(Enlaza  en  seg-aida  con  un  motivo  do  polca  qno  las  Colog'lalas 
bailan  también  inmediatamente.) 

Y  en  la  porca  siempre  er  corasón 
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sarta  y  briaca  er  pobre  sin  sesar, 
y  es  tau  graade  su  palpitasión, 
que  no  deja  ape/za  respirar... 

(Continúa  Casta  con  un  compás  de  habanera  qua  siguen  bailan- 
do  las  Colegislas.) 

Y  es  la  habanera 
tan  salamera, 
que  siempre  causa 
•gran  ilusión, 
con  su  meneo 
su  halanseo... 
\Jesú,  qué  durse 
fasinasiónl 

COLS.        (Siempre  bailando.) 

¡Ay  qué  ilusión, 
Jesú  que  dulce 
fascinación  I 

Casta  y  GolS.  ¡Ay  qué  ilusión!      (Cesan  do  bailar.) 

Gasta.  Después  hay  er  galop, 

que  es  baile  singular, 

que  presta  gran  calor 

y  que  hase  galopar. 
CoLS.  ¡Galopar!  ¡Galopar! 

Casta.     (Con  creciente  animación.) 

El  galop  • 

es  audaz 

y  velóz 
y  marcial, 
fogoso,  ardiente  y  magistral. 
¡Y  al  correr 

da  valor, 

y  placer 

y  vigor; 
no  hay  quien  detenga  su  furor! 

¡Colosal 
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y  febril, 
y  triunfal 
y  viril, 
es  ese  baile  varonil! 
[Á  correr 
sin  parar 
ni  temer, 
ni  mirar 
que  bien  te  puedes  estrellar! 

COLS.  (Repiten  lo  anterior,  animándose  por  grados  y  adelantándose 
al  proscenio,  accionando  y  marcando  muclio  el  compás  del 
g-alop.) 

Casta.     (En  ei  mismo  ritmo  de  animación.) 

|Y  der  galop 
Yiene  er  cancán 
oon  la  mayor 

fasilidadl 

CoLS.  ¡Sepamos,  pues, 

^  qué  es  el  can-can, 

que  yo  también 
quiero  bailar! 

(Casta  acciona  y  marca  inmediatamente  algunos  compases  do 
can-can^  que  las  Colegialas  observan  é  imitan  en  el  acto,  y  si- 
gnen bailando  con  Casta.  Fuerte  en  la  orquesta.  Termina  el 
número  bailando  tedas  el  can-can  á  un  tiempo  con  gran  ani- 
mación y  algazara.) 


ESCENA  XV. 

DICHAS,  D.  FACUNDO.  Después  el  mismo  y  DOÑA  ESPERANZA 
Después  CANUTO.  Después  FERMINA. 

HABLADO. 

ÍAC.  (Durante  el  bullicio  sale  corriendo  muy  asustado,  por  el  foroj 
llega  hasta  el  centro  de  la  escena j  y  dice  rápidamente  con  gran 
expresión   y  accionando   mucho:)     ¡Qué   viene!...  jQué 


Vienel...  ¡Qné  viene  mi  mujer!...  (Desaparece  corriendo 
por  el  foro.  Confusión  g-eneral.) 

Inés  y  Rosita.  ¡La  directora! 
Casta.    jDoña  Esperansal 

Voces.  jCorramOSl  (Todas  corren  precipitadamente,  tropezando  unas 
con  otras,  hasta  que  log-ran  sentarse  en  les  iDanccs.  Casta  sube 
de  prisa  á  la  tarinna  y  so  sienta  en  el  sillón,  tomando  una  acti- 
tud g-rave.  Silencio  g-eneral.  Pausa.) 

Casta.     (Desde  el  sillón.  Muy  seria,  á  las  Colegialas.)  Sí,  Señoritas; 

eso  es  tóo  lo  que  yo  quiero  enseñarles  á  ustede,  (Doña 

Esperanza  y  D.  Facundo  aparecen  en  la  puerta  del  foro  y  se 
detienen  para  escuchar.)   Y  SUpOngO    que  SavArán  UStede 

buenas  disipulas...  Conque  no  orvidarse  de  lo  que  han 
aprendió  hoy.  Creo  que  con  pocas  lecsione  quedarán 
ar  corriente  de  tóo. 

ESPER.     (Ap.  á  D.  Facundo.  Muy  satisfecha.)  ¡Qué  SÍIcUCÍo!  jQué 

atención  prestan  las  niñas! 

^AC.         (Con  exagerada  ponderación.)  ¡AclSaahl 

EsPER.    ¡Bien  se  coDoce  que  esta  .señorita  se  ha  educado  en  un 

convento! 
Fac.       ¡Ah,  por  supuesto! 

ESPER.     (Adelantándose  y  dirigiéndose  á  Casta  y  Coleg'ialas.)  ¡Bicn^ 

muy  bien!  (Las  Colegialas  se  incorporan.)  Estoy  muy  Con- 
tenta, muy  satisfecha  de  todas  ustedes. 

Fac.       y  la  verdad  es  que  hay  para  estarlo. 

EsPER.    [k  D.  Facundo.)  TÚ  también,  ¿eh? 

Fac.       ¡Ah,  ya  lo  cree! 

Canuto.  (Saliendo  del  cuarto  con  la  boca  muy  abierta  y  demostrando 
g'ran  agitación  y  como  si  no  pudiera  respirar.)  ¡A,.,  a... 
lA...  ¡aagual  (Sorpresa  de  todos  ) 

Rosita.  (Ap.)  ¡Cielos! 

ESPER.     (Separándose  asustada.)  jUn  hombre! 

Canuto.  ¡A...  Agua! 

Fac.         (Sin  atreverse  á  acercarse  á  Canuto.)  ¡AltO  allí!  ¿Qué  buSCa 

usted?  ¿Por  dónde  ha  entrado  usted?  ¿Quién  es  ustde? 
Canuto.  (Muy  agitado.)  ¡Un  joven  honrado...  con  cinco  mil  du- 
ros de  renta! 


ESPER.     (Sorprendida.)  ¿Eh? 

Fac.       Entonces,  n  )  es  im  ladrón. 

Casta.    (Ap.  acercáadoso  á  Canuto.)  \Sinco  mil  duros  de  renta? 

Rosita.  (Ap.)  j Estoy  temblando! 

Canuto.  ¡Agua!  ¡Que  me  ahogo,  agua! 

Fac.      ¿Pero  se  ahoga  usted  y  pide  usted  agua? 

Canuto.  ¡Porque  me  ahogo  de  sed!  ¿Usté  sabe  el  pan  que  yo 

he  comido?...  ¡Tengo  una  tahona  en  el  estómago! 
Fac.  y  EsPER.  ¿Una  tahona? 

Casta.  (Ap.)  ¡Y  Sinco  mil  duros!  (Yendo  con  gv&n  solicitud  á  coger 
la  botella  de  ag-ua  que  hay  sobre  la  mesa,  y  entreg'ándosela  á 
Canuto,  que  bebe  con  afán.) 

Fac.      ¿Pero  qué  significa?... 

FerM.       (Entra  por  el  foro  y  se  dirige  á  doña  Esperanza.)  ¡Señora, 

señora! 
EsPER.    ¿Qué  sucede? 

Ferm.  (Enseñando  una  tarjeta.)  Esta  tarjeta  me  ha  dado  una 
joven  que  desea  hablar  con  usté.  (Se  la  da.) 

ESPER.     ¿Una  joven?  (Lee  la  tarjeta  y  se  sobrecoge.)  ¡CielOS!  ¡Qué 

miro!  «inocencia  Moral.» 
Fac.  (Ap.  anonadado.)' ¡Horror! 
Casta.    (Ap.)  ¡So  descubrió  er  pastel! 

Fac.         (Ap.  á  Casta,  muy  suplicante.)  ¡Por  Dios!... 

EsPER.    (Mirando  á  Casta.)  Pero,  entouces...  Usté...  ¿quléu  es? 
Casta.    (Algo  indecisa.)  Yo  soy.,.  (Ap.)  ¡Buena  idea  se  me 
ocurre! 

ESPER.      (Celosa.  Ap.  á  D.  Facundo.)  ¡Y  tu,  dÜ  ¡PrOUto!...  ¿Quiéu 

es  esta  mujer?  ¡La  conoces  sin  duda!...  ¡Falso!  ¡In- 
fame! 

Fac.  ¿Yo?... 

EsPER.    (Furiosa.)  ¡Respondcl 

Fac.       (Fingiendo.)  ¡Cómo!  ¡Dudas  de  mí! 

EsPER.    ¡Sí,  traidor! 

FaC.         (De  repente  y  gritando  con  dignidad  cómica.  )  ¡Pues  eso  me 

ofende!  ¡Sí,  señor,  me  ofende! 
EsPER.    (Á Casta.)  ¡Puos  eutonccs  responda  usté!  ¡Enseguida! 
Casta.    Señora...  yo  soy  Casta  Sien/we^o... 
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ESPER,     (Escandalizada.)  ¡JeSÚsI 

Casta.    Y  entré  en  esta  casa  huyendo  de  este  joven,  (señaia  á 

Canuto.) 

Canuto.  (Muy  sorprendido.)  ¿De  mí? 

Rosita.  (Ap.  á  las  Colegialas.)  jAh,  nos  hemos  salvado! 

Gasta.  Sí,  de  este  joven  que  me  ama  desde  hase  tiempo. 

Canuto.  ¿Eh? 

Rosita.  (Ap.  y  de  prisa  á  Canuto.)  ¡Dí  que  sí! 

Lnes.  (ídem.)  ¡Diga  usted  que  sí! 

Canuto.  ¿Cómo? 

EsPER.  ¡Qué  escándalo! 

Canuto.  (Ap.)  ¡Pues  no  me  faltaba  más  que  esto! 

Casta.  Esa  es  la  pura  verdá. 

Canuto.  (Alto  á  todos.)  Pero  si  yo  he  venido  aquí  por  otra  se- 
ñorita que...  (Va  á  dirigirse  á  las  Colegialas.) 

Ros.  y  Col.  ¡Ay,  no,  no,  no! 

EsPER.  (Con  suma  gravedad.)  ¡Ea,  ya  basta!  ¡Semejante  abuso 
merece  un  castigo,  y!... 

Fac.  ¡Sí,  lo  merece!...  Pero  nos  contentamos  con  que  sal- 
gan ustedes  inmediatamente. 

EsPER.    ¡Sí,  pero!... 

Casta.    (Á  Canuto.)  ¡Ya  lo  ha  oído  usté! 

Canuto.  ¡No,  señora,  yo  protesto! 

EsPER.  ¡Cómo! 

Casta.  (Ap.  á  Canuto.)  Vamo,  hombre,  no  sapure  usté  así  te- 
niendo sinCO  mil  duros  de  renta.  (Lo  conduce  hacia  el 
foro.) 

Canuto.  (Resistiéndose.)  ¡Pero!... 

Casta.     (Yendo  con  él  hacia  la  puerta  del  foro.)  ¡No  hay  «perO»  que 

vargal  Sargamo  de  aquí! 
CA^UT0.  ¡Es  que  yo!... 

Casta.  \Cmjese  usté,  hombre,  cáyese  usté!  (siguen  ios  dos  dis- 
putando hasta  que  desaparecen  por  la  puerta  del  foro.) 

EsPER.    ¡Jesús!  ¡Qué  desprestigio  para  la  casa! 

Fac       (Ap.)  ¡Me  salvé!  (Á  doña  Esperanza.)  ¿Y  dudas  todavía? 

(Doña  Esperanza,  después  de  un  instante  de  duda,  le  da  la 
mano  á  D.  Facundo.) 
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Inés.      (Ap.  á  las  Colegialas.)  iQué  lástima!  jUna  profesora  que 

nos  hubiera  educado  tan  bien!... 
Fac.      Ea,  olvidemos  este  incidente  para  tener  desde  hoy 
paz...  (Ap.)  y  moralidad,  (ai  público.) 
Y  ya  que  al  fm  me  he  librado 
de  mis  malhadadas  cuitas, 
ofrezco  á  ustedes,  mi  humilde 
Colegio  de  Señoritas. 

(Música  en  la  orquesta  y  telón.) 


FIN. 


Amo  AL  CATÁLOGO  DE  1/  DE  KM  DE  1888. 


COMEDIAS  Y  DRAMAS. 

TÍTULOS.  ACTOS.  AUTORES. 


Propiedad 
que 
corresponde. 


Heridos  y  contusos   1  Sres.  Larra  y  Gallón. 

Leonor  I  de  Aragón   1 

Olas  *e  sangre   1 

Por  un  sombrero   1 

Clown   3 

El  molino  del  Carmen   3 

Lo  «ublime  en  lo  vulgar   3 

Mar  y  cielo   3 

Teresa   3 


Todo. 


Pedro  Navarro. 

Manuel  Izquierdo  

J.  Guijarro  y  F.  Olona.. 

José  Fola  

José  Fola  

José  Ech°garay  

R.  Gaspar  y  A.  Guimara. 
José  Fola  


ZARZUELAS. 


¡Aquello!  

uertámcn  nacional  

Despacho  parroquial  

El  golpe  de  gracia  

En  la  plaza  de  Oriente  

Epílogo  , 

La  cruz  blanca.  . .  -s  

La  verdad  desnuda  , 

Pepa,  Pepe  y  Pepín  

Perder  la  pista  

Plan  de  estudios  

Por  España  

Quedarse  in  albls  

Timos  conyugales..^  

El  rey  reina   2 

Nanón   2 

Una  broma  en  Cama vai   2 

Sustos  y  enredos....   5 


Tomás  Gómez  

Perrin  y  Paladoí  

Tomás  Calamita  

Señá,  Hurtado  y  Caballero 

Cuevas  

Rojas,  Ruiz  V  San  losé  ... 

I  errin  y  Palacios.  

Arniches  y  Cantó  

Rafael  M.  Liern  

Luis  Larra  

Calixto  Navarro  

Varas,  Rojas  y  San  José. . 

Rafael  Taboada  

Luis  Arnedo  

M.  E.  Tormo  y  N.  Nieto  . . 
Olona,  Ferrer  y  G.  i'aboada 
Casademunt  y  Strauss,... . 
Juan  García  Catalá  


M. 
L. 

ll2M. 
L.  y  li2  M. 

l!  y  M. 

L.* 
L. 
L. 

L.y  M 

M. 

M. 

L.  y  M. 
L.  y  liííM 
L.y  M. 
M. 


IRCHIVO  Y  GOPISTERIA  MDSICIL 

PARA    GRAK3DK    Y    PEQUEÑA  ORQUESTA 
PROPIEDAD  DE 

FLORENCIO^FISCOTO  EDITOR. 

Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestrros  me- 
jores Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de 
reproducir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  represen- 
tación y  ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo 
surtido  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  sepa- 
rado, á  disposición  de  las  Empresas 


PUNTOS  DE  VENTA. 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es- 
paña y  Extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc- 
tamente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


